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Un periodista uruguayo, que fuera secuestrado en Buenos 
> en julio de 1976, presentó una querella criminal por 

abuso de armas, violación de domicilio, privación ilegítima 
de la libertad y tortura, contra Jorge Videla. Albano Har- 
guindeguy. Guillermo Suárez Masón, Ramón Camps, Otto 
Paladino, Emilio Massera, Orlando Agosti, Guillermo de la 
Plaza y diversos funcionarios y militares del Uruguay. En su 
presentación, el periodista señaló a todosdos nombrados como 
culpables del secuestro de un grupo de ciudadanos uruguayos, 
refugiados políticos en Argentina; además de privar de la li­
bertad a un niño de 20 días y de asesinar a Carlos Santucho. 
Denunció la falsificación de actas de procesamiento por 
las que fueron condenados a prisión los secuestradores.

T TNA querella criminal por abuso de armas, viola- 
ción de domicilio, privación ilegítima de la li­

bertad y torturas contra los general Jorge Videla. 
Albano Harguindeguy, Guillermo Suárez Masón, 
Ramón Camps y Otto Paladino, el almirante Emilio 
Massera y el brigadier Orlando Agosti. presentó hoy 
el periodista uruguayo Enrique Rodríguez Larreta. 
quien fue secuestrado en esta ciudad el 13 de julio 
de 1976. I>a presentación fue hecha por abogados 
que militan en el Centro de Estudios Legales y So­
ciales (CELS) ante el juzgado de instrucción en lo 
penal número 22. a cargo de Alicia Baugarner. Las 
acciones legales también involucran como respon­
sables de los ilícitos al ex embajador argentino en 
Uruguay. Guillermo de la Plaza, al ex presidente del 
Consejo de Estado del Uruguay. Hamlet Reyes, al ex 
jefe del Estado Mayor Conjunto del Uruguay, briga­
dier José Cardozo. al ex presidente del Supremo 
Tribunal Militar uruguayo, coronel Federico Silva 
Ledesma, el ex comandante en jefe del ejército 
uruguayo. Julio César Vadora. el ex comandante en 
jefe de la aviación de ese país, brigadier Dante Pa- 
ladini. el ex comandante en jefe de la Armada, vi­
cealmirante Víctor González Ibargoyen, el ex minis­
tro del Interior de la República Oriental, general 
Hugo Linares Brum. el ex ministro de Defensa, Wal- 
ter Ravena. el ex ministro de Relaciones Exteriores, 
Juan Carlos Blanco, el ex embajador del Uruguay en 
la Argentina. Gustavo Margarino de Meló, el ex di­
rector del Servicio de Inteligencia del Uruguay, ge­
neral Amauri Prantl y a otros militares del país ve­
cino. ; ~

En su presentación. Rodríguez Larreta, de 62 años, 
señaló a todos los nombrados como culpables del 
secuestro de un grupo de ciudadanos uruguayos re­

fugiados políticos en Argentina, tortura a todos ellos, 
traslado clandestino al Uruguay, desaparición de 
Gerardo Gatti. León Duartey Hugo Méndez, secues­
tro del niño Simón Riquelo, a 20 días de su naci­
miento, robo de las pertenencias de los secuestra­
do. contrabando de los bienes robados ál Uru­
guay. secuestro de los ciudadanos argentinos Ma­
nuela Santucho. Carlos Santucho y Cristina Navaja 
de Santucho, asesinato de Carlos Santucho y desa­
parición de las dos anteriores y falsificación de las 
actas de procesamiento por las que fueron conde­
nadas a prisión las personas secuestradas.

Los detalles de la presentación fueron ofrecidos al 
periodismo en el transcurso de una conferencia de 
prensa realizada en la sede del CELS. En la oportu­
nidad. Rodríguez Larreta informó que el 13 de julio 
de 1976 se encontraba en Buenos Aires en busca del 
paradero de su hijo —Enrique Rodríguez Martínez, 
secuestrado el 30 de junio— cuando fue detenido 
junto a su nuera. Raquel Nogueira. Expresó que 
luego de la detención, ambos fueron conducidos a un 
local que funcionaba como centro clandestino 
—luego localizado en Venancio Flores y Emilio La- 
marca del barrio de Floresta—. donde pudo consta­
tar que había un grupo de ciudadanos uruguayos 
refugiados en la Argentina, entre ellos su propio 
hijo. \

Tras añrmar que el número de personas que se 
encontraban en el Jugar era dé “alrededor de 30" 
precisó que “estaban en condiciones muy duras y 
soportaban interrogatorios y torturas de oficiales 
uruguayos”. Explicó que el también pasó por sesio­
nes de tortura. “Me colgaban a 30 centímetros del 
suelo y también me colocaron una especie de tapa­
rrabos con cables de electricidad".


